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¿Desengañados?
Con motivo de la actual anarquía

reinante en el campo republicano,
en cafésj centros políticos y en cuan¬
tas tertulias dominan los hombres
de ideas avanzadas, no se oye más
que la palabra desengaño.
Individuos hay, que dos años atrás

hubieran tratado de traidor o de

agente reaccionario al que se hubie¬
se atrevido a discutir algún acto de
este o aquel jefe político y que en la
actualidad fusilaría si pudiese a
estos mismos jefes.
Antes no veían en ellos más que

virtudes y actos generosos; hoy todo
son traiciones y egoísmos.
Creen que todo está perdido, que

es inútil luchar, como si las defec¬
ciones y venalidades fueran cosa
nueva en la historia. No hay para
tanto.

Suponiendo ciertas estas traicio¬
nes y egoísmos, suponiendo que
fueran aun cien veces mayores y nu¬
merosas, no por esto detendría nues¬
tro pueblo su marcha hacia la Li¬
bertad.
No negamos 'que ciertos cambios

y evoluciones perturben la vida de
la gran familia republicana en pro¬
vecho de la reacción, pero lo hecho
hecho está y tan absurdo es creer

que el cambio de criterio de un jefe
de partido ha de cambiar las ideas
de los que fueron sus adeptos, como
el que baste la voluntad del que arro¬
ja una piedra para que ésta, al lle¬
gar al suelo, vuelva por si misma a
la mano que la lanzó.

La semilla de libertad y progreso
que sembraron ciertos hombres del
republicanismo, germinará pese a
ellos mismos; podrán disolverse las
agrupaciones que fundaron, podrán

¿f*
colaborar directa o indirectamente
al sostenimiento de instituciones que
juraron derrocar, pero pasados los
momentos de natural estupor que se
producen siempre tras una deserción
o un engaño, las fuerzas democráti¬
cas volverán a organizarse sobre nue¬
vas bases y nuevos elementos y tal
vez la lección actual sirva para afian¬
zar su acción en el porvenir.
Quizás los actuales desengañados

comprenderán que el gobierno de
un hombre es incompatible con la
existencia de partidos verdaderamen¬
te democráticos. Puede se conven¬

zan que si la disciplina es indispen¬
sable para el progreso de toda agru¬
pación, la fe ciega en un hombre por
mucho que este valga acaba por con¬
vertir los partidos en rebaños, los
cuales, si llega a faltarles el pastor,
desaparecen fatalmente.
En cuanto a nosotros, confesamos

sinceramente que no hemos tenido
el menor desengaño, por la sencilla
razón de que no fuimos engañados.
Convencidos en absoluto de la

justicia y razón de la causa ,que
defendimos siempre, continuaremos
impertérritos nuestro camino y sicul-
pas ajenas produjeran en nuestra vi¬
lla el retraimiento de algunos repu¬
blicanos y por lo tanto la victoria de
la reacción, no por esto desmayaría

mesen nuestra empresa, porque sa¬
bemos que el triunfo del ene^migo será
siempre transitorio, porque conoce¬
mos el espíritu profundamente libe¬
ral y democrático de nuestro pueblo;
porque estamos absolutamente con¬
vencidos que el triunfo final será
siempre de los que defiendan la li¬
bertad y la justicia.

V.

Qui vulgui os al café d'hivern.
¿A que no adivina el Alcalde ni el
Sr. Gordián lo que quería decir con

esto el portero del café Apolo el pa¬
sado domingo?

Artículos del Maestro

Recuerdos
El año 1824, después del restablecimien¬

to del absolutismo por las tropas del du¬
que de Angulema, el clero se desencadenó
furiosamente dontra los liberales. No es

posifile leer con calma las pastorales que
entonces escribieron Ios-obispos. Venían
cuajadas de ultrajes contra los vencidos,
encendían las más violentas pasiones, in¬
ducían al crimen a las muchedumbres. Des¬

graciadamente no dejaron de surtir efecto
tan impías excitaciones. Los constitucio¬
nales eran en toda España objeto de insul¬
tos, de delaciones, de violencias, de ruines
venganzás. Perseguíalos y castigábalos el
rey con implacable saña; y, cuando quiso
suavizar su política, harto ya de sangre y
lágrimas, halló viva resistencia en ese mis-
m'o clero, que no tardó en combatirle osa¬
damente, levantando en Cataluña hasta
treinta mil rebeldes.
Los liberales vieron desde' entonces en

el clero su mortal enemigo. Viéronlo prin-
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